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D urante la última dictadura militar, la censura, las
persecuciones y las desapariciones se extendieron
a todos los ámbitos, y la educación no fue la ex-

cepción. La escolarización tenía por objeto formar un sujeto
disciplinado y pasivo, que no expresara opiniones o debates.

A 40 años de la recuperación de la democracia, las insti-
tuciones educativas se han convertido en un espacio para el
ejercicio de la ciudadanía en el cual se tiende a crear vínculos
y respetar la diversidad. 

En las prácticas docentes actuales, las temáticas están orien-
tadas a la construcción de una convivencia consensuada por
toda la comunidad educativa, a través de proyectos como los
acuerdos. En nuestra institución, el IPET Nº 85, el acuerdo
de convivencia construido años atrás, de manera colectiva 
–por delegadas y delegados estudiantiles, docentes y autorida-
des–, permite contar con un claro marco de referencia para es-
tudiantes y familias; y procesar de mejor manera diferentes

cuestiones importantes para la escuela (desde el uso del uni-
forme escolar hasta las sanciones en casos de mala conducta,
desde el comportamiento en los distintos espacios escolares 
–laboratorios, talleres, aulas, etc.– hasta la vestimenta requerida
en cada uno de ellos, entre otras cuestiones).

También son importantes las propuestas que articulan
las temáticas transversales de la ESI, logrando así proyectar a
toda la comunidad educativa experiencias y prácticas, a través
de las cuales se forman ciudadanas y ciudadanos en un mundo
complejo, culturalmente diverso y desigual, donde conviven,
piensan y aprenden a ser personas en su contexto actual, en
su cultura, en su presente.

Como desafío futuro en esta perspectiva de trabajo, con-
sidero necesario profundizar la concientización respecto a la
participación social y política –tanto el voto como otras for-
mas de involucramiento– como forma de defender nuestra
democracia. n
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das que la democracia tiene con
nuestras escuelas. No hay escue-
la fallida sin una sociedad que le
da la espalda, la ningunea y la de-
nigra. No hay democracia plena
sin escuelas que la nutran, la for-
talezcan y la vivifiquen. 

Por eso, creo –y el “creo” no
es ni por asomo un dejo de mo-
destia, sino todo lo contrario: el
punto de partida de una posición
pedagógica habitada por la duda–,
digo, creo que un problema de pri-
mer orden es preguntarnos qué
condiciones hay que reunir para
(re)construir una posición sobera-
na (una palabra inmensa, casi de
otra época) en materia pedagógi-
ca. Tras el desmantelamiento del
proyecto de modernización inclu-
yente en manos de la última dicta-
dura cívico-militar y la reconfigura-
ción en clave neoliberal del siste-
ma educativo durante la década
del 90 –y su segunda temporada,
con el macrismo, entre 2015 y
2019–, es indispensable volver a
identificar los grandes problemas
de fondo que aquejan a nuestra
escuela. Sin esa agenda, ¿cómo
sabemos cuáles son las peleas
que tenemos que dar?

Hay que volver a conversar.
Nos faltan espacios para conver-
sar. Adriana Puiggrós tiene un tex-
to al cual suelo volver y en el que
propone trabajar la categoría de
escena fundante, un momento de
alta condensación simbólica en el
que se sientan las bases de un ti-
po de vínculo pedagógico que es-

tablece –en un periodo de larga
duración– la forma en la que se
impartirá la educación hegemóni-
ca en una sociedad. En el pasado,
esa escena fundante pudo estar
asociada con la figura del con-
quistador que imponía la fe católi-
ca o, más adelante, con la del 
maestro normalista que impartía
un saber legitimado desde el Es-
tado. Hoy, esa escena fundante
se diseña en algún laboratorio
oculto en el corazón de Silicon Va-
lley. Allí se forjan –entre algorit-
mos, programas de inteligencia
artificial y protocolos de enseñan-
za basados en la neurociencia–
los nuevos enlatados pedagógi-
cos del siglo XXI. No tengo la me-
nor idea de los efectos que tendrá
eso no solo en las formas de
aprender, sino también en los
procesos cognitivos y otros asun-
tos de enorme relevancia. Lo que
sí puedo sostener es la evidente
ausencia de imaginación político-
pedagógica de quienes nos refe-
renciamos en el campo educativo
progresista y popular ante la esca-
sez de acciones coordinadas diri-

gidas a reflexionar críticamente
sobre las nuevas formas de desi-
gualdad educativa que se gestan
detrás de estas iniciativas.

Es indispensable proponer una
conversación pública, franca y ho-
rizontal que nos permita intercam-
biar qué esperamos como socie-
dad de la escuela. Hace un mo-
mento, hablábamos de soberanía
pedagógica; hay que decir que no
es posible tal cosa sin la celebra-
ción de un nuevo pacto social
(otra palabra inmensa, fundacio-
nal) que le dé fuerza y sustento.
Tengo la sospecha de que esta-
mos pisando un terreno inhóspito
donde ni contamos con la certeza
que podrían darnos un puñado de
verdades construidas colectiva-
mente ni poseemos buenas pre-
guntas que nos permitan orientar
y orientarnos en este inquietante
escenario. Tampoco creo que las
preguntas y las respuestas se va-
yan a producir en el cubículo de in-
vestigación, como tampoco creo
que haya que quemar la biblioteca
frente a los novedosos desafíos
que enfrentamos.

En otro libro, Adriana llamaba
a “volver a educar”. Hoy, humilde-
mente, añadiría “volver a conver-
sar”. Convocarnos a una mesa sin
cabeceras, que promueva un diá-
logo horizontal, que permita des-
plegar un debate honesto sobre
las escuelas que queremos, so-
bre las escuelas que necesitamos
y sobre el proyecto político donde
queremos que se inscriban. n

… No hay escuela fallida sin una sociedad que le da la espalda, 
la ningunea y la denigra. No hay democracia plena sin
escuelas que la nutran, la fortalezcan y la vivifiquen…
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